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			◇◆◇

			A las tres luminosas estrellas 
de mi vida, con adoración 
e infinito agradecimiento, 
por no abandonarme nunca, 
aunque yo misma lo intentara:

			a Gabriel, 
mi compañero de vida y eterno amor;

			◇◆◇

			a mi hija Isa,
por tu reservada dulzura y fuerza.

			◇◆◇

			A mi hijo Gabo, 
por tu ciega fe en mí;

			◇◆◇

			Este libro es tan suyo como mío.

			◇◆◇
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			Escribir este segundo volumen de Hijas de la historia sin duda fue una decisión difícil. El primer volumen me parece redondo en cuanto al periodo histórico abordado. Es decir, los quinientos años desde la llegada de los españoles a costas del continente en 1519 casi hasta nuestros días. Las vidas de esas diez mujeres durante casi cinco siglos fueron el hilo con que se bordó el telón de fondo que es nuestra Historia: ese relato, esa historia compartida entre mujeres y hombres que hemos tejido juntos desde entonces y que, aunque parezca necio señalarlo, es un camino que también hemos trazado certeras las mujeres.

			Pero dicho telón de fondo dista mucho en registrar la permanente participación de las mujeres en su construcción. De ahí la inquietud por ampliar el espacio histórico y temporal con más perfiles femeninos que ilustren mejor esa Historia de la que estamos hechos los mexicanos. Al visibilizar más biografías de mujeres, conocemos más de nosotros mismos. Nos comprendemos de una mejor manera. Por ello resulta imprescindible ahondar más en su determinación y protagonismo durante distintos procesos históricos de nuestra nación. Es la fórmula infalible, el antídoto, para comprender mejor el presente y vislumbrar más claramente el futuro. Dotarnos de una identidad colectiva. En este nuevo episodio de las Hijas de la historia, las biografías narran esas hazañas desde el periodo Clásico maya del siglo VII hasta la vertiginosa Ciudad de México, de la primera década del siglo XXI.

			La historiadora francesa Maryléne Patou-Mathis denuncia la deuda que la pluma de la historiografía mantiene ancestralmente con el quehacer femenino: «El hombre prehistórico es también una mujer». Saldé en esta nueva entrega un poco de esa deuda, al iluminar con más detalle el trepidante camino andado y compartido por tantas otras mujeres. En un registro de México más profundo, más completo, a través de las Hijas de la historia.

			ISABEL REVUELTA POO
CIUDAD DE MÉXICO, SEPTIEMBRE DE 2025
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			La conocimos primero por su sepulcro en Palenque, por la deslumbrante máscara funeraria de verde jade que contrastaba con sus restos de color rojo vibrante y con el interior de la también granate sepultura. Reina la llamaron porque solo a una soberana la habrían enterrado con tal majestuosidad. Roja, la nombraron porque la osamenta estaba cubierta por completo por una densa capa de polvo rojo intenso y venenoso: el cinabrio. Un mineral compuesto por azufre y mercurio, que los mayas utilizaban en rituales mortuorios para conservar los restos de personajes importantes. Gruesas capas de cinabrio le habían untado a la Reina Roja al momento de su muerte. Envuelta en más de un milenio de silencio y misterio, se dejó ver dormida en su sarcófago, bajo toneladas de piedra y losas labradas con sagradas inscripciones.

			Su hallazgo conmocionó al mundo, ¿quién había sido aquella misteriosa Reina Roja enterrada sin ningún tipo de inscripción alusiva a su identidad, pero en un sarcófago muy parecido al de Pakal II, el Grande, el más importante gobernante maya de todos los tiempos? Todo aquel que se encontraba trabajando en el sitio arqueológico de Chiapas comenzó a preguntarse quién era el misterioso personaje. Lo que se supo de inmediato por el esqueleto encontrado es que se trataba de una mujer de edad madura, y que alguien sepultado así solo podía pertenecer al más alto linaje de la nobleza palencana.

			Comenzó así la increíble búsqueda de su identidad. Mediante cientos de investigaciones científicas, epigráficas e históricas, expertos rastrearon afanosos las pistas para hallar el rostro de esta gran Señora de Palenque; de esa noble mujer de quien acababan de emerger, de entre las entrañas de la selva chiapaneca, ofrenda, sepultura y huesos. Renacía así al mundo de los vivos un inmortal personaje de carne y huesos. Nacía la Reina Roja de Palenque, centurias después de su muerte.

			El impresionante ajuar de la soberana incluía una bellísima máscara color verde esmeralda de malaquita y un suntuoso tocado. Además, lo completaban las joyas una diadema, un collar, un pectoral, una concha y una figurilla humana; un total de más de 1 140 piezas de jade, malaquita y concha, todas ellas cubiertas del rojo mineral. El monumental sepulcro de la reina en la esplendorosa Lakamha’ (hoy, Palenque) se encontró dentro del Templo xiii, junto al magno Templo de las Inscripciones donde está la tumba de Pakal II. Este edificio, el más importante de esta antigua ciudad (reconocida como Patrimonio Cultural de la Humanidad por la Unesco), se erige en medio de la espesa selva de Chiapas, y fue llamado así por los numerosos glifos que decoran gran parte de su estructura. El hecho de que ambos sepulcros se encontraran tan cerca uno del otro era ya una enorme pista para revelar la identidad y el linaje de la Reina Roja.

			Encontrar su entierro se trató de uno de los hallazgos arqueológicos más asombrosos de la historia del mundo. De la misma magnitud y trascendencia que los descubrimientos de la Piedra de Rosetta, por las tropas napoleónicas en 1799, y de la celebérrima tumba de Tutankamón, por el arqueólogo inglés Howard Carter en 1922. Estos no solo contribuyeron a descifrar los misteriosos jeroglíficos egipcios, sino que nos permitieron entender, al verlos literalmente cara a cara, vidas y culturas del pasado. De la misma forma sucedió con el encuentro de la Reina Roja: su descubrimiento reveló no solo misterios de la escritura maya, sino el rostro mismo de su ancestral cultura.

			El arqueólogo mexicano Eduardo Matos Moctezuma sintetiza la relevancia de estos hallazgos «por la urgencia en pro del conocimiento de la historia de la humanidad […] en un viaje que nos remonta varios siglos atrás en esa máquina moderna que es la arqueología; con la que vemos los rostros que fueron y que nos ven, con ojos pétreos, a través del tiempo mismo».

			Por eso, la vida de la Reina Roja se debe contar de adelante hacia atrás, del final al principio. Desde el día en que sus restos emanaron a nuestra época inmortales y teñidos de rojo hasta los días de su vida terrenal, hace más de mil trescientos años.

			Lo que solo pudieron confirmar sus huesos. El hallazgo y la investigación

			
			Más de mil trescientos años de silencio sepulcral transcurrieron hasta que la tumba de la Reina Roja fue descubierta por otra mujer que tenía escrito en su destino juntar sus nombres para siempre en nuestra Historia. Ocurrió la mañana del 11 de abril de 1994. Resulta trepidante pensar que la soberana maya la hubiera «esperado» esos trece siglos para contarle, desde las entrañas de la tierra, la historia que le tocó vivir en esa exuberante selva chiapaneca. Esa vida transcurrida en un mundo milenario que, aunque muy lejano, es también el nuestro.

			Fanny López Jiménez, la joven directora de veintisiete años del equipo de excavación del Proyecto Arqueológico Palenque del Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH), encontró los indicios de un estrecho pasillo que conducía a la tumba de la misteriosa «reina», cuya verdadera identidad tardaría casi veinte años en revelarse. Aquel día, Fanny caminaba deprisa desde el Templo de la Calavera, donde acababan de descubrir una tumba llena de jades, para avisarle a su jefe Arnoldo González Cruz de tal hallazgo. Al pasar por la Plaza Central casi corriendo, la arqueóloga vio a su derecha, casi de reojo, el Templo XIII; esa construcción que, aun semienterrada entre escombros y la espesura de la selva, limpiaban y despejaban bajo su dirección. El destino movió sus hilos y la fortuita cita entre las dos mujeres tuvo lugar. La realidad superaría a la ficción: a pesar de haber visto el templo cientos, miles de veces, creyó ver una puerta en una de sus caras, oculta entre la maleza.

			Fanny le narró a la destacada periodista Adriana Malvido, quien cubría la increíble noticia en el sitio arqueológico esos días, que su primera impresión fue detenerse a respirar. «¿Será mi imaginación? Acabo de hallar una tumba llena de jades en una pirámide y ahora descubro una puerta en esta otra», pensó. Malvido, por su parte, en su maravilloso libro La noche de la Reina Roja, escribió cautivada sobre el encuentro:

			Si las escalinatas del Templo XIII no se hubieran derrumbado, ella no hubiera visto nunca aquella puerta que la conduciría al más grande descubrimiento de Palenque en medio siglo. No sabe que la Reina ya la espera. Fanny se acerca. […] El edificio, que se encuentra a unos metros del Templo de las Inscripciones, que ha abierto sus fauces y quiere hablar. […] Lo que ve es una puerta secreta, sí, ya no hay duda, a unos 2.80 metros del nivel de la plaza. Sospecha que se trata de una rendija al pasado maya. Se acerca más y explora lo que sus ojos no le engañan en mostrarle. Así da con un estrecho pasillo que conduce a una típica crujía de arquitectura clásica maya en el interior del templo.

			Dos meses después del hallazgo, ese verano de 1994, el equipo de arqueólogos, encabezado por González Cruz logró ingresar a la cámara funeraria completamente a oscuras. Tras llevarse a cabo los respectivos trabajos del INAH para registrar y preservar cada centímetro del descubrimiento, el 1 de junio, envuelto en más de un milenio de reposo, se abriría el sarcófago de piedra caliza. Para ello se diseñó una estructura de metal y madera que elevaría la cubierta sin dañarla. Pero el artefacto necesitaba gatos hidráulicos, así que varios arqueólogos se aprestaron para buscar los de sus propios autos.

			En la madrugada de ese célebre día, poco antes del amanecer, la arcaica tapa cedió. Tras unos segundos, Fanny y los demás miembros del equipo, estupefactos, posaron sus ojos sobre esa mujer milenaria, anónima y misteriosa que «dormía» en su sarcófago rojo: «¡Está llena de jade! ¡Es el alucine, del alucine, del alucine!», exclamó emocionado González Cruz cuando vio la máscara verde mirarlo a través de los siglos, a través del psicoducto, un pequeño orificio circular que construían los mayas para que el espíritu dejara el cuerpo y viajara al inframundo.

			Conocer la existencia de la Reina Roja no fue el único secreto develado en Palenque en tiempos recientes. Cuarenta y dos años antes, en 1952, el mítico arqueólogo mexicano Alberto Ruz Lhuillier —cuyas cenizas reposan en este sitio— encontró la tumba del rey Pakal, el Grande, K’inich  Janaab’ Pakal II: el más destacado soberano palencano, quien gobernó del año 615 al 683 y que emanó también de entre las piedras, cubierto de cinabrio, en el majestuoso Templo de las Inscripciones. Tanto los palacios como ambos monumentos funerarios donde reposaban Pakal II y la Reina Roja fueron construidos en el siglo VII con asombrosa belleza y extraordinaria semejanza; edificados significativamente, casi pared con pared.

			¿Quién era la misteriosa mujer de la alta teocracia maya? ¿Alguna de las tres notables mujeres de la nobleza palencana, conocidas hasta ese momento: Yohl Ik’nal, Sak K[image: ]uk’ o Ix Tz’ak-b’u Ajaw?

			La incógnita era inmensa. ¿Quién era aquella dama sepultada con tal grandeza al lado del más notable de los reyes de Palenque? ¿Una monarca al igual que Pakal II? ¿Su madre? ¿Quizá su bisabuela? ¿Su hija? ¿Su esposa?

			Una verdadera búsqueda detectivesca fue llevada a cabo por decenas de historiadores, arqueólogos, bioarqueólogos, químicos y antropólogos físicos durante veinte años para revelar al mundo la identidad de la misteriosa Reina Roja. En 2013, la ciencia forense develó, por fin, el gran misterio de su filiación con Pakal II. Tomaron muestras de los huesos de ambos para analizarlos. El resultado fue contundente: el ADN no coincidió. Los lazos que los unían no eran de sangre.

			Si no era su hija ni su madre ni su abuela, ¿sería entonces su esposa? Para resolver este fascinante rompecabezas, su osamenta y su extraordinario ajuar fueron piezas fundamentales, así como el hecho de que la señora palencana no viajó sola al inframundo maya. La acompañaron en la transición al Xibalbá una mujer y un niño sacrificados in situ durante su entierro. Este acompañamiento estaba estrictamente reservado para las personas con más alta jerarquía en la sociedad maya. Los restos de sus acompañantes se encontraron vigilantes a los costados del sarcófago real. A la mujer, de aproximadamente cuarenta años de edad, la habían partido en dos desde la cintura hasta el pecho para extraer su latente corazón. Sus brazos y piernas también habían sido fuertemente golpeados para garantizar que sangraran de forma abundante. El niño, de entre seis y nueve años, fue degollado y decapitado. A raudales debía emanar la sangre de ambos para purificar el sagrado ritual mortuorio de esta mujer de la nobleza, lo cual garantizaría, según la cosmovisión maya, el ciclo de la vida.

			Para los mayas, la religión era el centro de todos los ámbitos de la existencia. Esta sagrada cosmovisión, detallada en el Popol Vuh, libro fundacional de su pueblo, señala que, cuando los reyes morían, comenzaban su viaje al inframundo, tal como lo hacía el dios del maíz, Yum K’aax. La deidad descendía a las profundidades de Xibalbá para pelear con los dioses de la muerte, vencerlos y renacer a la vida nuevamente. Por ello se encontró una figurilla de Yum Káax hecha de estuco (mezcla muy utilizada de cal, arena y agua) en la cámara funeraria de la Reina Roja y otra que representaba a esta última. El que ambas figuras se encontraran juntas simbolizaba su unión y el camino que emprendieron ligados por toda la eternidad.

			Las joyas y los sacrificios eran ofrendas necesarias para transitar a ese otro mundo. Las máscaras de jade, con los ojos de concha y el iris de obsidiana, colocadas sobre la cara del difunto gobernante o ajaw, tenían como objetivo preservar fielmente los rasgos de su rostro y lograr el anhelado renacimiento. Por miles de años en sus silentes tumbas, Pakal II y la Reina Roja portaron esas máscaras mortuorias hechas de cientos de preciosas piedras de jade. Tras la meticulosa reconstrucción de la suya, la Reina Roja de Palenque mostró su cara al mundo: era Ix Tz’ak-b’u Ajaw (gran señora gobernante de las generaciones), quien llegó siendo una niña a Palenque para cambiar el destino de una dinastía y la historia misma de la cultura maya. Esa niña, con los años, habría de convertirse en la esposa de Pakal II.

			La férrea teocracia que regía la vida y la muerte de todos los habitantes de la deslumbrante Lakamha’ no escatimó en los funerales de sus gobernantes. La magnitud del entierro de la Reina Roja daba cuenta de que se trataba, efectivamente, de un personaje de la más alta nobleza. Así, la Reina Roja tendría que haber estado al nivel de Pakal II, haber sido su esposa y gobernar, junto a él, el gran Imperio maya.

			Expertas excavaciones de ambos templos revelaron también que las exequias de la Reina Roja se celebraron tan solo once años antes que las de Pakal II, enterrado tras su muerte, el 28 de agosto de 683. Como correspondía a la alta nobleza a la que pertenecían, el gran rey palencano tampoco fue enterrado en solitario, la sangre derramada, que bañó de buenos augurios su camino a Xibalbá, perteneció a seis de sus súbditos. Durante la búsqueda de la identidad de la Reina Roja, resultó muy determinante el hecho de que ambas pirámides se construyeron por instrucción y mandato del visionario gobernante. Al respecto, el investigador Luis Barbeytia señala:

			Animado por un profundo conocimiento de sus tradiciones y de la historia de su gente, Pakal II engrandeció su ciudad como ningún otro monarca de Palenque, al tiempo que dejaba constancia de la magnificencia de su estirpe en inscripciones y monumentos de una belleza excepcional, proyectando para siempre hacia el futuro, la grandeza de la nación maya.

			Palenque-Lakamha’, la joya refulgente de los ancestrales mayas

			Como mencioné anteriormente, en aquel lejano mundo, Palenque se llamaba Lakamha’, que significa «lugar de las grandes aguas». Diversas corrientes de agua atravesaban la gran urbe mediante canales interiores que garantizaban su supervivencia. Estaba enclavada soberbiamente al pie de las altas y verdes montañas que integran la Sierra Norte, en medio de la jungla tropical, justo de frente a la gran área costera al Golfo de México, en los actuales estados de Tabasco y Chiapas. Exuberantes sabinos, cedros, chicozapotes, ficus, guanacastes, helechos y orquídeas daban refugio a jaguares, ocelotes, tapires, monos aulladores, monos araña, osos hormigueros, iguanas, serpientes, loros, tucanes, mariposas y quetzales, entre cientos de otras especies de enorme riqueza y biodiversidad.

			La primera fecha que se tiene de su registro en el tiempo es el 30 de marzo de 397 d. C., año en que los glifos de sus paredes indican que nació K’uk’ Ba’ahlam, el histórico fundador de la dinastía palencana. La última fecha en que fue habitada (así de precisas son sus inscripciones) se sitúa el 13 de noviembre de 799, año del declive total de la ciudad, cuando comenzó a ser engullida por la selva, tras quedar desierta. Fue bajo el reinado de Pakal II, quien estaba destinado a ser el más grande monarca palencano y, siendo esposo de Ix Tz’ak-b’u Ajaw, que la ciudad alcanzó su inigualable belleza y su máxima población y plenitud.

			Alrededor del año 600, a mediados del llamado periodo Clásico mesoamericano (205-900), Lakamha’ ya era uno de los más grandes asentamientos humanos de la cultura maya, con una extensión de 210 hectáreas (que hasta hoy no se han terminado de explorar). En su periodo de apogeo, tenía grandes y espaciosas plazas con esplendorosas zonas verdes, más de 1 450 bellas estructuras arquitectónicas de un estilo refinado, incluido el gran conjunto de construcciones llamada El Palacio, realizado por órdenes de Pakal II. En sus majestuosos edificios llegaron a vivir entre ocho y diez mil personas (entre cortesanos, dignatarios y servidores).

			Como ningún otro centro ceremonial en América, Palenque sobresalió por miles de inscripciones gráficas y sagrados relieves en sus enormes construcciones, hechas principalmente de piedra caliza; decoradas con cientos de figuras policromadas de estuco, que relataban escenas de gobernantes, así como sus hazañas políticas y religiosas. La ciudad era prácticamente un lienzo de su historia y sus creencias.

			La agricultura en campos aledaños y el continuo abasto de agua en su interior, gracias a un acueducto, la consolidaron como la más bella joya urbanística de la región. La celosa, la exuberante Palenque, era resguardada por la densa vegetación de la cómplice selva tropical.

			Sus palacios y numerosos templos son la impronta del genio creador maya. Mítico es ya su invaluable aporte a la historia de la humanidad; somos testigos del gran conocimiento que los mayas tuvieron sobre astronomía, matemáticas y escritura. Asimismo, es evidente el alto grado de conocimientos arquitectónicos que tuvieron para erigir semejantes maravillas, muchas de ellas alineadas con las estrellas del firmamento. El investigador emérito Miguel León-Portilla detalló el complejo mundo maya: esa constelación de ciudades, esos esplendores consumados en sus muros y calzadas.

			La riqueza arquitectónica de Palenque aparece en muchos de sus templos y palacios. Un ejemplo extraordinario lo ofrece el Tablero de la Cruz Foliada donde se ve a Kan Balam II con su padre Pakal II ante una gran planta de maíz. El saber astronómico de los mayas logró que en la puesta del solsticio de verano este santuario de la Cruz Foliada quede iluminado por el sol […]. Aún hoy podemos sentirnos conmovidos ante la deslumbrante belleza de estas edificaciones, sin que el tiempo y la erosión de la naturaleza les han despojado de buena parte de su grandeza […]. Muestran [sus construcciones] las oleadas de los dioses y los hombres en las que se ahondó en los misterios de los que nos sobrepasa, y se pensó y se vivió abriendo su espacio a la esplendente luz del sol.

			Pero toda esa grandeza no puede explicarse sin la visión y la guía de un gran líder. Ese dirigente que se rodeó de destacados personajes, hombres y mujeres, que impulsaron la grandeza y dominio a ese poderoso centro ceremonial, fue K’inich Janaab’ Pakal, Pakal II, Pakal el Grande. Su reinado abarcó sesenta y ocho años, del 26 de julio de 615 al 28 de agosto de 683. Tomó el trono de manos de su madre, Ix Sak K’uk, siendo apenas un niño de doce años; y lo dejó hasta el día que lo sorprendió la muerte, a la inusitada edad de ochenta años. Su reina, la Reina Roja, moriría a los cincuenta y nueve.

			La longevidad de la pareja real refleja las condiciones en que vivieron. Mientras los hombres palencanos morían en promedio a los treinta años —usualmente en las guerras— y las mujeres no vivían más de veinticinco años, por el riesgo que implicaba la maternidad, Pakal II e Ix Tz’ak-b’u Ajaw rebasaron por mucho las estadísticas del momento, gracias a la privilegiada vida que tuvieron por su sagrada nobleza.

			De princesa a soberana. 
Ser mujer en Palenque

			En el año 626, proveniente de Ux Te’ K’uh («lugar de los dioses del árbol»), señorío subordinado a la autoridad de Palenque, ubicado al norte del actual estado de Chiapas, en los límites de las llanuras de Tabasco, arribó a Palenque, en una caravana, una noble niña de trece años. La princesa Ix Tz’ak-b’u Ajaw se convertiría en su más importante soberana y, trece siglos después de su sepultura, en la enigmática Reina Roja. Su retrato esculpido en piedra revela que nació alrededor del año 613, en el seno de ese otro asentamiento maya que se encontraba también en el máximo esplendor del periodo Clásico. Era hija de Yax Itzam Aat, jefe de Ux Te’ K’uh, quien llevaba el título de Tuun Ajaw («señor de la piedra preciosa»), por lo que el linaje de la princesa gozaba de gran prestigio.

			Habían pasado once años desde que Pakal II fue nombrado máxima autoridad y líder de Palenque. Para ese momento, tenía veintitrés años, era soltero y no tenía descendencia aún. Debía existir desasosiego por asegurar la continuidad de su estirpe en el trono. La llegada de la princesa y su séquito se convirtió en un asunto de suma importancia, pues la propia madre de Pakal, la reina Sak K’uk’, la escogió para casarse con su hijo.

			Tras un acuerdo entre los gobernantes, la joven Ix Tz’ak-b’u Ajaw fortalecería, por medio de su alianza matrimonial con Pakal, los lazos políticos de la región. Aunque de sus primeros doce años de vida no se tiene registro alguno, sabemos, por las inscripciones, que dejó atrás el lugar donde nació para embarcarse en el viaje que definió su vida y el destino de un pueblo. Ix Tz’ak-b’u Ajaw cruzó la espesa selva y, tras días de marcha, llegó al que sería su nuevo hogar. La ciudad de Palenque la recibió festiva, seguramente con una celebración digna de la futura reina, promesa de un porvenir político, militar y comercial grandioso. Así sería. Bajo el reinado de Pakal II y la Reina Roja, Palenque se convirtió en la imponente capital de diversos señoríos.

			Según lo que han «hablado» sus huesos, la joven, en efecto, pertenecía a la más alta nobleza. Le habían deformado el cráneo de recién nacida para alargarlo y aplanarle la frente, proceso ritual al que se sometía a los hijos de la clase gobernante para denotar linaje y vincularlos con el dios del maíz. Las mujeres y los hombres mayas estaban «hechos de maíz», versa el Popol Vuh; así que parecerse físicamente a este cultivo se consideraba sagrado. Fray Diego de Landa, cronista franciscano del siglo XVI, escribió en su Relación de las Cosas de Yucatán, sobre el modelado cefálico maya:

			a los cuatro o cinco días de nacida la criaturita poníanla tendidita en un lecho pequeño, hecho de varillas, y allí, boca abajo, le ponían entre dos tablillas la cabeza: la una en el colodrillo [nuca] y la otra en la frente entre las cuales se la apretaban tan reciamente y la tenían allí padeciendo hasta que acabados algunos días les quedaba la cabeza llana y enmoldada, como la usaban todos ellos […] y cuando ya les habían quitado el tormento de allanarles las frentes y cabezas iban con ellos al sacerdote para que les viese el hado y dijese el oficio que había que tener y pusiese el nombre que había de llevar el tiempo de su niñez.

			Para los sacerdotes mayas, el hado o destino irrevocable de la Reina Roja era el de perpetuar un linaje sagrado, destino que quedó fundido en el nombre que hubo de llevar: Ix Tz’ak-b’u Ajaw, la señora de la sucesión o de las generaciones.

			La longevidad de la Reina Roja es un indicio más de que vivía rodeada de los privilegios conferidos a su estrato social y a su condición de soberana. Al analizar su milenario esqueleto con los adelantos de las ciencias forenses y la bioarqueología, la señora de las generaciones medía 1.54 metros, padecía osteoporosis en grado avanzado y sufría artritis degenerativa. Su dentadura también reveló que, al momento de morir a los casi sesenta años, varios de sus dientes tenían caries porque comía proteína animal con habitualidad. El consumo de carne estaba reservado a las clases dominantes, hábito alimenticio muy semejante en el resto de las élites de Mesoamérica, en donde la carne solo representaba un complemento en la dieta del resto de la población.

			Además de los cultivos de maíz, frijol, chile, calabaza, yuca y tomates, la realeza palencana consumía carne de venado cola blanca y manatíes en abundancia; aves como el faisán y la codorniz; gran variedad de pescados como el robalo, el bagre y las mojarras; así como tortugas y pejelagartos. Los abundantes árboles frutales de la selva les daban también aguacate, zapote blanco, nance y cacao.

			A pesar de semejante riqueza de recursos, no debió ser fácil sobrevivir en la exuberante vegetación tropical. Ix Tz’ak-b’u Ajaw logró rebasar el promedio de edad a pesar de tener a la naturaleza en contra, pues los mayas se enfrentaban día a día al clima extremo de la selva, al intenso calor y a la humedad de la zona, entre muchas otras dificultades, como las lluvias torrenciales, la densa vegetación y las epidemias.

			En cuanto a la posición de la gran mayoría de las mujeres en la sociedad maya, no era diferente del resto del mundo en esa época. Los hombres trabajaban en las labores de caza y agricultura; el 75% de la población mesoamericana se dedicaba a esta actividad y, en especial, al cultivo del maíz. Por otro lado, la mujer prehispánica se dedicó a labores de crianza de los hijos, a las actividades domésticas, al huerto familiar y al trabajo comunitario, así como al cuidado de los pastos o forrajes para alimentar al ganado y a los animales domesticados. Esa cercanía y conocimiento de las distintas hierbas y raíces les permitió realizar la vital tarea de curanderas y parteras.

			Si bien las actividades que desempeñaban eran de carácter doméstico, estas tenían una importancia determinante en el sistema de creencias y la vida de la comunidad entera. Las mujeres se encargaban de la fabricación de los textiles, la cestería y la cerámica. Dichos productos, en casas y palacios, eran absolutamente imprescindibles. Para los mayas, hilar y tejer —en telar de cintura cruzada por la espalda— significaba el ritual absoluto de la creación. Era un vínculo indivisible entre la divinidad y la cosmogonía que los regía.

			La figura femenina estaba ligada al plano de la vida y la concepción, a la de la creación misma. De tal suerte, las faenas de la vida cotidiana adquirieron un importante significado espiritual: cada acción implicaba un influjo de vitalidad, de supervivencia para todos. Por ello, en el panteón maya, la diosa jaguar Ixchel estaba asociada a la medicina, a los nacimientos y al tejido. Era venerada, entonces, por fortalecer el vínculo entre lo cotidiano y lo divino; era capaz de provocar poderosas tormentas e inundaciones de no reconocérsele ese vital equilibrio. Representaciones de mujeres en telares de cintura, portando madejas de hilo, llevando a cabo rituales; embarazadas, cargando infantes o cachorros de jaguar, de perro, entre otros animales; así como abrazando a hombres y ancianos ilustran ese vínculo tan cercano con las divinidades que cuidaban el flujo de la vida.

			Así, los huesos de la Reina Roja siguen hablándonos desde ultratumba para contarnos con certeza que, a los veintidós años, se convirtió en madre. Ix Tz’ak-b’u Ajaw tuvo tres hijos. Dos de ellos rigieron el destino de Palenque, así como uno de sus nietos: K’inich Kan Balam II, quien gobernó del año 683 al 702, al morir su padre; K’an Joy Chitam II, que tomó el trono tras la muerte de su hermano y reinó hasta 711; y Tiwol Chan Mat, quien no ascendió al poder, pero fue padre de K’inich Ahkal Mo’ Naab III, gobernante del 721 al 736. La gran señora de las generaciones, la señora de la sucesión, fue madre y abuela de reyes. Tal como versa su nombre, engendró la estirpe máxima palencana que, quizá sin ella, no hubiera perdurado.

			Es posible imaginarla habitando soberana en los imponentes templos, palacios y observatorios, como pieza esencial de la vida social, política y religiosa de la gran urbe. Varias mujeres de la nobleza maya habían reinado antes de manera indirecta, pero con una gran influencia en las decisiones de gobierno. Lejos de las tareas domésticas del común de las mujeres ejercieron el poder ya fuera por ser viudas, consortes o regentes de sus hijos, como las reinas Yohl Ik’nal y Sak Kúk. Las inscripciones de sus templos dan cuenta de esas vidas y hechos. Incluso, en diversos relieves, se les presenta como encargadas de otorgar a los gobernantes objetos relacionados con su poder: escudos, cetros, tiaras e instrumentos de autosacrificios de sangre, para garantizar que el universo siguiera su perfecta marcha. Por décadas, Ix Tz’ak-b’u Ajaw desempeñó puntualmente dichas obligaciones y rituales de la corte.

			Asimismo, fue celosa guardiana de la memoria palencana. Se hizo cargo de los registros que contaban los hechos más relevantes y los más valiosos conocimientos que se transmitirían de generación a generación. Su labor incluía la custodia de los libros sagrados, el resguardo de saberes ancestrales y distintas actividades políticas y religiosas de Palenque, como las propiedades de hierbas medicinales, los tratamientos de enfermedades y las técnicas de adivinación.

			La soberana gozó, por su jerarquía y posición, de una vida sedentaria llena de recursos y cuidados por decenas de súbditos a su servicio, en los espléndidos espacios reservados para la máxima élite. Esto le permitió llegar casi a los sesenta años de edad, sin fracturas, a pesar de la avanzada osteoporosis que minaba su salud.

			La vida terrenal de la Reina Roja de Palenque se extinguió el 13 de noviembre de 672, pero no su historia. Siendo tal su trascendencia como complemento femenino del linaje que fundó junto a Pakal II, cual la luna y el sol que juntos gobiernan en el cosmos los días y las noches, Pakal ordenó construir el templo al inframundo que le honraría para la eternidad: a su lado por siempre. Así en la vida como en la muerte, el sepulcro estaba enclavado en el corazón del majestuoso templo colindante con el que habría de ser el suyo. Once años más tarde, el 28 de agosto de 683, a sus ochenta años, murió Pakal II. Su cuerpo descansó rodeado de relieves que cuentan su historia y la de su reino. Ahí quedó inmortalizada Ix Tz’ak-b’u Ajaw, también en piedra, mientras sus restos cubiertos de joyas de cinabrio contemplaban el paso del tiempo, en una cámara mortuoria anónima, esperando a ser nombrada.

			Ojos curiosos a lo largo de cinco siglos

			Mientras el mundo seguía su curso, Palenque, como otras ciudades mayas, fue abandonada por sus creadores y se convirtió en templos repletos de secretos, sitios a explorar y glifos a investigar. «Pero ¿qué pasó con los ancestrales mayas?». Tendemos a contestar que desaparecieron misteriosamente, pero no fue así. Sus ciudades colapsaron emigrando a otras regiones cercanas. «La descomposición generalizada no fue por una única causa. Aunque las guerras constantes entre ciudades-Estado y las revueltas campesinas contra gobernantes despóticos desencadenaron el descontento de las clases bajas por las cada vez mayores exigencias de las élites; resultando imposible su manutención», considera el arqueólogo Leonardo López Luján. Lo cierto es que ellos nunca se han ido, hoy todavía están ahí.

			Hacia el año 900, fecha que se considera el final del periodo Clásico maya, Palenque había decaído. Poco a poco, el centro ceremonial quedó desierto, a merced de la selva y el clima por los siguientes seis siglos. Tras el proceso de conquista en el siglo XVI, esta antigua joya despertó la curiosidad y la admiración de decenas de conquistadores y exploradores, quienes trataron de descubrir sus enigmas.

			La ciudad, como tal, fue descubierta en 1750, por el canónigo Ramón Ordóñez y Aguiar, presbítero de la Ciudad Real, hoy San Cristóbal de las Casas, Chiapas. En 1784, informó de su existencia a la Real Audiencia de Guatemala. A partir de ese momento y durante cinco siglos, decenas de viajeros, exploradores y estudiosos de las antigüedades americanas no cesaron de visitarla, excavarla, dibujarla, interpretarla y buscar sus orígenes y secretos.

			Fue principalmente a finales del siglo XIX, cuando la arqueología y la fotografía se encontraron, que las culturas mesoamericanas comenzaron a atraer la atención de todo el mundo. El trabajo de exploradores, como Claude-Joseph le Désiré Charnay, Alfred Maudslay y Teobert Maler, conjuntó la investigación con el levantamiento de imágenes únicas y exuberantes de los templos, así como dibujos y pinturas. Lo mismo sucedió con la dupla conformada por el arquitecto y dibujante Frederick Catherwood y el escritor John Lloyd Stephens, cuyas crónicas despertaron un interés enorme en el estudio de la civilización maya.

			«Surgen así una protoarqueología y una historiografía en torno a Palenque, cuyos métodos e hipótesis sobre el origen de la ciudad y los hombres que la construyeron, aunque hayan dejado de tener validez desde finales del siglo XIX, forman parte importante de los antecedentes de la ciencia mayista contemporánea», refiere la investigadora Mercedes de la Garza sobre el fenómeno de la investigación arqueológica que suscitó este centro ceremonial.

			Nadie encontró nada durante más de mil años. Parecía que no había rastro ni sospecha alguna de que en sus templos se encontraban dos tumbas únicas en su tipo, con restos milenarios y vestigios de la grandeza soberana de los reyes mayas. Ni el diplomático, periodista y explorador Stephens; ni el curioso Catherwood; ni los españoles conquistadores; ni los frailes; ni los saqueadores imaginaron siquiera que la Reina Roja vivía en las entrañas de esta selva sagrada, en el templo contiguo al de su esposo, Pakal II, también resguardado varios metros bajo tierra.

			Los exploradores se sintieron atraídos por las misteriosas construcciones que había engullido la selva por centurias. Las ruinas de Palenque continuaron siendo objeto de múltiples exploraciones y estudios. Todo parece sacado de una novela de aventuras épicas, de arqueólogos e investigadores de mundos perdidos. Pero, una vez más, en nuestra Historia, la realidad supera la ficción. Efectivamente, se trató del descubrimiento de un mundo perdido hace trece centurias.

			Eslabones unidos por siglos de Historia

			En el fascinante hecho de su hallazgo, Ix Tz’ak-b’u Ajaw y Fanny López tejen, desde su periodo histórico, la vida de las mujeres. El puente entre la Reina Roja y la arqueóloga que la descubre es la determinación para hilar, con sus vidas, el lienzo indestructible que nos une con quienes vivieron hace milenios. Resulta extraordinario que la Reina Roja haya sido encontrada por otra mujer con gran decisión, a la par del equipo de arqueólogos que trabajó en el descubrimiento. El hallazgo es un testimonio de su oficio, conocimientos, olfato e intuición.

			Estamos inalterablemente conectados a las mujeres y los hombres de nuestro pasado en una cadena de eslabones que no se rompe. Es también extraordinario el eslabón que la une con la historia del etnólogo y epigrafista ucraniano, Yuri Knórozov, quien descifró el misterio de la escritura maya hacia 1952, sin haber estado antes en México. Tras encontrar el libro sobre los mayas de fray Diego de Landa en una caja apilada en la calle durante la evacuación de la biblioteca de Berlín, siendo un soldado soviético durante la Segunda Guerra Mundial, inició la epopeya lingüística una vez que volvió a casa. «Cualquier código y sistema elaborado por un ser humano puede ser resuelto por otro ser humano», declaró confiado cuando, desde su escritorio y tras largos años de estudio, descifró los jeroglíficos de facsimilares de textos sobre los códices mayas.

			La Arqueología y la Historia han podido ponerle rostro a Ix Tz’ak-b’u Ajaw, la gran mujer de la cultura del Clásico mesoamericano, pero los avances de la medicina forense la trajeron hasta nuestros días. Más allá de los resultados que arrojan los análisis y estudios multidisciplinarios de químicos, antropólogos físicos, arqueólogos y bioarqueólogos, la completa identificación de la Reina Roja aún puede considerarse inconclusa. Su identidad continuará rodeada de misterio, dice la bioarqueóloga Vera Tiesler, hasta que no se encuentren pruebas irrefutables de que los restos que pertenecen a Ix Tz’ak-b’u Ajaw coinciden con el ADN de los restos de sus hijos, si son encontrados algún día.

			Tras la reconstrucción de su máscara mortuoria, ha formado parte de exhibiciones alrededor del mundo como uno de los más grandes misterios de la arqueología del siglo XX. Se presentó en la denominada Golden Kingdoms (Reinos Dorados); en el Museo J. Paul Getty, en California, Estados Unidos, así como en el Museo Metropolitano de Arte, de Nueva York; y, en 2023, en Ancient Mexico: Maya, Aztec and Teotihuacan, en el Tokyo National Museum. ¿En dónde están ahora sus restos?, de nuevo, en Lakamha’. ¿Y su ajuar?, en el Museo Nacional de Antropología e Historia.

			Mientras tanto, embelesados por su existencia, sigamos escuchando a sus huesos contar la historia de su muerte y de su vida, cual palíndromo, de atrás hacia adelante. A treinta y un años de su resurgir del inframundo, Adriana Malvido, testigo de su descubrimiento, entrañable, le da voz a la soberana palencana:

			Han transcurrido ya miles de amaneceres desde que me encontraron. Y muchas lunas llenas desde que se empezó a escribir mi historia. Sigo presente en los sueños de quienes persiguen las huellas que dejé sepultadas en la selva, en las escrituras, en las ofrendas, en la cerámica, los tableros y los templos de Palenque. De todo eso se habla y se escribe. Y yo, la Reina Roja, como me llaman, los acompañaré de nuevo en este relato para compartir mis secretos. Poco a poco, como se revelan los conocimientos grabados en las piedras y los que se encuentran escritos en el cielo maya.
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			A los catorce años, a la joven Tecuelhuétzin le encomendaron un deber como princesa tlaxcalteca: casarse, pero no con un hombre de su linaje. Su misión sería aún más ambiciosa: unir su vida en favor de una estrategia de guerra.
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Nosotras, las sin pasado, las mujeres...
Nosotras, que no tenemos historia.

FRANCOISE D’EAUBONNE

o

Yo me aventuraria a pensar que «anonimo»
fue a menudo una mujer.

VIRGINIA WOOLF
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Otorgar visibilidad a las mujeres como actores sociales supone
transformar los canones devaloracion de los hechos historicos.
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Los tlaxcaltecas le dijeron a Malintzin que explicara que deseaban
establecer lazos de alianza con Cortés y sus hombres

casando a sus hijas con ellos, del mismo modo

que hubieran intentado terminar cualquier otra guerra.

En este caso, ofrecieron a tres grupos de muchachas:

princesas magnificamente ataviadas,

hijas de sefiores bien vestidas

Y jovenes del comiin en ropas sencillas,

probablemente esclavas.
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Algunas mujeres fueron protagonistas dela historia

que se estaba escribiendo; otras atestiguaron los
acontecimientos que le dieron forma a la nacion mexicana,
algunas mas entendieron el momento, las circunstancias
yla época que les tocd vivir. Isabel Revuelta Poo reiine

en este libro la vida de ocho mujeresy a través de ellas
cuentala historia de México. Su obra es un acercamiento
critico, despojado de los mitos y las malinterpretaciones
que han impedido conocer con claridad la historia dela
mujer mexicana. Con una minuciosa investigacion, Isabel
conspira para entregar a los lectores una vision de la
historia femenina que no es complaciente

y simuy reveladora.

ALEJANDRO ROSAS





OEBPS/font/Alegreya-ExtraBold.ttf


OEBPS/font/AlegreyaSans-Black.otf


OEBPS/image/2.png





OEBPS/image/p-39.jpg
Tecuelhuétzin,
dona Luisa Xicoténcatl

Nacer y vivir entre guerras

Tlaxcallan

*oPoe

Tizatlan, Tlaxcallan (actual estado de Tlaxcala), c. 1500 -
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En el romance de la historia del mundo,

Jjamas me impresioné nada mas fuertemente que esta,
en un tiempo grandey hermosa ciudad,

trastornada, desoladay perdida;

descubierta por casualidad, cubierta de arboles...

Y sin siquiera un nombre para designarla.

Aparte detodo lo demas, ella [Palenque]

es un doliente testigo de las mudanzas del mundo.

JOHN LLOYD STEPHENS, 1840

o

Nuestro presente historico es como un flujo alimentado

por diversas corrientes que, proximas o remotas,

integrany dan cuenta de la compleja realidad que es México.
Cadauna de las grandes etapas de este devenir

que pervive en nosotros; por mas lejanas que parezcan,

no dejan de proyectarnos su sombra.

ALFREDO LOPEZ AUSTIN Y LEONARDO LOPEZ LU)I‘\N, 2014
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